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Ha dirigido cursos para el Ministerio de Educación, la 

Consejería de Educación de la Junta de Andalucía o el 

Instituto Cervantes, entre otras instituciones, e impartido 

ponencias en distintas universidades nacionales e inter-

nacionales y centros del profesorado por todo el país.

Es socio fundador y asesor científico de Conecta13, spin-

off de la Universidad de Granada dedicada a la consul-

toría sobre educación, desarrollo profesional y TIC, pero 

sobre todo es un gran conversador y muy dinámico en 

redes sociales. 

Fernando Trujillo Sáez
Profesor en la Universidad de Granada. 
Especialista en educación y enseñanza 

de idiomas. 

Conociendo a
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R.- No sería ni serio ni justo permitirme 
hacer un balance global del modelo de 
formación del profesorado o del traba-
jo de los CPR sólo a través de una visita, 
por muy intensa que esta sea, pero sí he 
podido constatar el buen trabajo que se 
está haciendo en los dos CPR que visité, 
Plasencia y Zafra, que representan dos 
focos de dinamismo y generación de 
proyectos en su entorno.

Por otro lado, la red de formación no 
es sólo un compromiso de la Adminis-
tración educativa con el aprendizaje 
permanente del profesorado, que es un 
derecho recogido en el Estatuto de los 
Trabajadores (artículo 23.d) sino, sobre 
todo, una apuesta por la calidad del sis-
tema educativo a través de la capacita-
ción, la mejora de las competencias y el 
empoderamiento personal y colectivo 
de la pieza más importante para el buen 
funcionamiento del sistema, su profeso-
rado.

En este sentido, un sistema educativo 
de calidad requiere una red de forma-
ción fuerte, bien desarrollada, con pre-
sencia en el territorio y profundamente 
vinculada con los centros, sus proyectos 
educativos y las necesidades e intereses 
de los profesionales. Hoy que hablamos 
de expresiones como “liderazgo para el 
aprendizaje” o “comunidades de apren-
dizaje”, pues también deberíamos in-
corporar una idea como “formación del 
profesorado para el aprendizaje”, que 
puede sonar redundante pero no lo es: 
la formación es un camino para poten-
cia, afianzar o mejorar el aprendizaje del 
alumnado.

Así pues, desde esta perspectiva, por su-

R.- En el libro más reciente del profesor 
Daniel Cassany, El arte de dar clases (se-
gún un lingüista), se nos explica que hoy 
todo aprendiz “habita” tres casas: el aula 
presencial, donde aprende cara a cara 
con sus compañeras y compañeros; un 
entorno virtual de aprendizaje, normal-
mente proporcionado por la institución 
de educación formal donde aprende 
presencialmente, y que supone ya una 
ventana abierta a otra realidad más allá 
de las paredes del aula o del libro de tex-
to, si es que este se utiliza en la primera 
casa; y, finalmente, el entorno personal 
de aprendizaje, que cada individuo de-
sarrolla según sus experiencias vitales, 
su pertenencia a redes y la disponibili-
dad de personas, dispositivos y recursos, 
es decir, activos de aprendizaje. Estos 
tres “domicilios” que habita hoy cual-
quier aprendiz constituyen una ecología 
de aprendizaje, que es la que sustenta 
hoy el aprendizaje a lo largo de la vida, y 
todos somos aprendices de manera per-
manente en el siglo XXI. En este sentido, 
como vienen haciendo muchos centros 

R.- Tanto en las investigaciones que 
realizamos durante el curso pasado 
como la que estamos realizando este 
año está claro que hay que distinguir 
tres momentos: en primer lugar, la edu-
cación de emergencia organizada tras 
el confinamiento y el cierre de los cen-
tros educativos, en la cual los docentes 
dieron un paso al frente para mantener 
la educación en marcha a pesar de las 
circunstancias; en segundo lugar, este 
curso, en el cual podríamos hablar de 
“educación en pandemia”, con conta-
gios, confinamientos parciales, estric-
tas medidas de seguridad e higiene y 
restricciones dictadas por la realidad 
de la difusión del COVID-19; y, en tercer 
lugar, esperemos que a partir del próxi-
mo año podamos hablar de una “edu-
cación de la nueva normalidad”, en la 
cual tendremos que abordar una reali-
dad insoslayable: la educación presen-
cial en el siglo XXI será híbrida. Es decir, 
volveremos a la presencialidad pero las 
plataformas de aprendizaje, los disposi-
tivos, la colaboración a través de la red, 
etc., habrán llegado para quedarse. El 
reto, asumiendo la inevitabilidad de la 

P.- El pasado año, estuviste en Extre-
madura y pudiste conocer de prime-
ra mano nuestra Red de Formación 
y algunos de los centros educativos 
más innovadores de la región. ¿Qué 
opinión te merece el modelo de for-
mación del profesorado que existe 
en nuestra comunidad autónoma y 
el trabajo que se desarrolla en los dis-
tintos CPR de la región? A su juicio, 
¿existe alguna fórmula para evaluar 
de manera eficiente la formación del 
profesorado? 

P.- Como doctor en filología inglesa, 
en la guía publicada en su blog “cómo 
diseñar un proyecto lingüístico de 
centro”, ¿sobre qué debemos poner 
el foco de actuación en los docentes, 
en esta “nueva educación” que pre-
tende potenciar el trabajo en entor-
nos virtuales de aprendizaje (EVA)? 
¿Cómo implementar una estrategia 
que garantice el mayor número de 
activos? 

P.- Has sido uno de los autores que 
más ha investigado y reflexionado 
sobre los efectos de la pandemia en 
nuestro sistema educativo, ¿conside-
ras que, una vez abierta la posibilidad 
a la formación telemática, los do-
centes deberían tener un plan B que 
fuese más allá de la mera presencia-
lidad? Y si no es así, ¿qué pasos po-
demos dar para mejorar la educación 
tradicional presencial?

Hablando con Fernando Trujillo Saéz

puesto, la evaluación de la formación del 
profesorado está vinculada, fundamen-
talmente, con la mejora en los apren-
dizajes de nuestro alumnado (desde 
Educación Infantil hasta la Educación 
de Personas Adultas): ¿mejora la for-
mación el fracaso o el abandono esco-
lar? ¿Potencia la profundización en los 
conocimientos de las diferentes mate-
rias? ¿Genera experiencias de aprendi-
zaje memorable? ¿Promueve proyectos 
educativos más satisfactorios para toda 
la comunidad? Esas pueden ser algunas 
de las preguntas que determinen cómo 
está funcionando una red de formación 
y cuál es su nivel de incidencia en la rea-
lidad educativa de un territorio.

educativos y como propone la LOMLOE, 
disponer de un proyecto digital de cen-
tro nos puede permitir potenciar y orga-
nizar esa “ecología de aprendizaje” de 
nuestros estudiantes, atendiendo, entre 
otras cuestiones, las diferentes dimen-
siones que tenemos que considerar en 
un entorno virtual según Manuel Area y 
Jordi Adell: la dimensión comunicativa, 
la dimensión informativa, la dimensión 
práxica o de actividades de aprendizaje 
y la dimensión tutorial y evaluativa.
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R.- Cuando escribimos el libro, a 
finales de julio, intentamos pre-
ver cómo sería este curso 2020-2021 y 
el análisis que estamos haciendo aho-
ra de lo que está ocurriendo nos da la 
razón en muchos aspectos: es funda-
mental un liderazgo que sea capaz de 
equilibrar la atención a las medidas hi-
giénico-sanitarios con la creación de las 
mejores condiciones posibles para el 
aprendizaje y la enseñanza, intentando 
que la educación este año no sea una 
educación de saldo, sino de calidad; por 
otro lado, este año más que nunca es 
importante reforzar al profesorado, ga-
rantizar su bienestar y promover el diá-
logo y la cooperación; al mismo tiempo, 
apostar por la autonomía del alumna-
do, por garantizar su capacidad de tra-
bajo independiente, es fundamental en 
una situación como la que vivimos; fi-
nalmente, es necesario abrir el centro a 
la colaboración de otras instituciones y 
a la búsqueda de “activos de aprendiza-
je” fuera del propio centro, con el apoyo 
de los municipios, las organizaciones 
no gubernamentales, las asociaciones, 
las empresas etc. En definitiva, si algo 
ha conseguido la pandemia es que to-
memos conciencia del valor de la edu-
cación y de la importancia de que nos 
impliquemos todos no sólo en su man-
tenimiento sino en ofrecer al alumnado 
la mejor experiencia de aprendizaje po-
sible, a pesar de las circunstancias.

R.- Twitter es una red social donde el 
profesorado, el “claustro virtual”, tiene 
mucha presencia y para mí representa 
un espacio de aprendizaje privilegiado. 

Tengo la suerte de tener una red am-
plia de amigas y amigos con los cuales 
aprender y que me permiten pulsar 
cuestiones que me interesan - profe-
sionales o también personales, como 
cuando pedí ayuda hace poco para en-
contrar información sobre ajedrez en la 
escuela, un tema al cual no había pres-
tado atención suficiente y sobre el cual 
estoy aprendiendo mucho en este mo-
mento. Sobre la formación, la respuesta 
de las compañeras y compañeros en 
Twitter fue clara: desean formación ajus-
tada a sus necesidades profesionales y, 
por tanto, a la realidad de sus centros. Al 
mismo tiempo, como dijimos anterior-
mente, buscan una formación que les 
capacite de manera efectiva para inci-
dir en el aprendizaje de su alumnado, lo 
cual implica una formación que apunte 
hacia lo experimental, lo inductivo y lo 
colaborativo en el marco de sus propios 
centros.

R.- La lección más importante en rela-
ción con la pandemia y la brecha digital 
es algo que nunca deberíamos permi-
tirnos: la falta de información. Cuando 
se decidió el cierre de las escuelas no 
sabíamos cuál era la incidencia de la 
desigualdad en el acceso a una educa-
ción a distancia y tardamos demasiado 
en reaccionar, es decir, en conocer el 
número exacto y la disponibilidad con-

creta de recursos para garanti-
zar el derecho a la educación. 
A partir de aquí son los centros, 
con el apoyo de la inspección 
educativa y los servicios socia-
les de cada localidad, quienes 
deben analizar la situación para 
buscar soluciones al problema 
de la desigualdad. A partir de 
aquí, superada la “educación 
de emergencia”, este año de 
“educación en pandemia” ya 
se debería haber reaccionado 
para solventar el problema de 

la desigualdad. ¿Se ha hecho de mane-
ra efectiva? Quiero pensar que sí pero, 
una vez más, no tenemos datos y cabe 
la posibilidad de que, superada la “edu-
cación de emergencia”, simplemente 
hayamos vuelto a la casilla de salida, 
sin encontrar soluciones adecuadas, es 
decir, efectivas y sostenibles. Así pues, 
la pandemia, que, como dice Boaven-
tura de Sousa Santos, es un pedagogo 
implacable que nos señala cada uno 
de los fallos del sistema, nos ha recor-
dado que la desigualdad mina la cali-
dad del sistema educativo: el derecho a 
una educación de calidad es para todo 
el alumnado, no sólo para unos pocos, 
más privilegiados. El camino que no 
conduce a la equidad y la inclusión 
es un camino que rompe la sociedad 
y nos aleja de la utopía del estado del 
bienestar. 

P.- Teniendo en cuenta esta 
época de cambio e incerti-
dumbre en la que nos vemos 
inmersos y partiendo del li-
bro en el que has colaborado 
Aprender y enseñar en tiem-
pos de confinamiento, ¿po-
drías destacar qué claves son 
fundamentales para una orga-
nización eficaz de los centros 
en estos momentos? 

P.- Eres muy activo en redes sociales, 
de hecho, en Twitter preguntaste a 
tus seguidores cuál fue la formación 
que recibieron que consideraron más 
efectiva. ¿Por qué de esa pregunta y 
cuáles han sido las conclusiones? 

P.- Se ha puesto más que nunca so-
bre la mesa el concepto de «brecha 
digital», pero, ¿es comparable este 
concepto con otros países en los que 
has tenido la oportunidad de indagar 
o profundizar en su sistema educati-
vo? ¿Cómo afecta este nuevo escena-
rio virtual a los alumnos menos favo-
recidos y a los alumnos con distintas 
necesidades educativas?

hibridización, es hacer que la tecnolo-
gía y lo digital en educación contribu-
yan a un aprendizaje más significativo y 
más profundo, lo cual también implica 
analizar cuidadosamente el impacto de 
la desigualdad en el uso de la tecnolo-
gía y en el derecho a la educación, por 
supuesto.


